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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harrameiitai agrícola 

arados, espino artificial, pnlas, aza
das comunes, azadas para viñas, le-
g'onfis, azadil las , sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombaS; 
bombitas, fuelles ¡¡ara azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
ceta.s y macetnnes en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, banci">s, mesillas y raoccdoras, 
arancas, niuebíe útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

T O D O EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Fenómenos naturales 
y artificiales. 

Porque aunque el número de fe
nómenos, como el de los burros , es 
infinito, íi .estas dos clases podrían 
reducirse todos, según una opinión 
tan valiosa y tan anter izada como 
la mía y la de un muchacho, indivi
duo de la jun ta del circulo «Artis
tas en pelo», peluquero, el que con
ferenció días pasados en el susodi
cho centro y tocó de paso el indica
do asunto y el violón. 

Y en efecto—decía él—vean us 
tedes todos los fenómenos que se 
exhiben en las ferias uno por uno, 
si t ienen paciencia y dinero y po
drán convencerse de lo que digo. 
El g igan te de dos metros y 364 cen 
tíraetros de la rgo , el hombre sin 
cabeza que h.ibla á un tiempo con 
pasmosii facilidad en cuatro idio
mas diferentes: la mujer que come 
al revéi , á presencia del público, y 
viceversa : todos estos son feaóme-
nos na tura les , porque los ha criado 
a.si la n a t u r a l e z a . 

Ahora aquellos en los cuales se 
ve la m»uo del hombre^ la sofisti-
cación, como si dijéramos? (habla el 

artistR en pelo) ó cuya expl icación 
no liega á nuestra intel igencia, son 
los artificiales. 

Pues de estos, dejando ya de una 
vez y para s iempre al peluquero, .''•, 
quien ya el públioo pagó con creces 
su afición al pelo y á los discursos, 
quiero ocuparme yo, aunque sin las 
pretensiones de é l . 1 

Porque el mundo está lleno de fe- ' 
nórnenos, como las feíias, cuyo es . | 
tudio es del mayor interés, sobre 
todo cuando se está desocupado, y 
es preciso l lamar la atención de los 
sabios, que en casos de menor im
portancia la emplean, hacía una 
porción de cosas que nadie se ex
plica y cuya explicación sería á lo 
menos de tan g ran utilidad como la 
cuadra tura del circulo (no del de 
los ar t is tas en pelo.) 

En el orden atmosférico, pongo 
por caso, y si es que en la atmósfe
ra hay orden, habrán observado us
tedes que de vez en cuando nos sor
prende el espectáculo de una lluvia 
de estrellas. 

Pues bueno, hay una lluvia de 
estrellas y nadie se fija por de pi'on-
to; pero viene después el proyecto 
del o^salto del tapón» del raiiüstio 
do la Guerra y entonces todo se les 
vuelve t i rarse de los bigotes á los 
mili tares que no sal tan y echan 
pestes contra el ministro y ju ran 
que ellos ya veían venir estos as
censos desde la úl t ima lluvia de es
t re l las . . . a p a r t e de otros juramen
tos de menor cuant ía . 

—Cuando mataron á Pr im—me 
decía no ha mucho un ve te rano , 
hablando de fenómenos patológicos 
—estuve yo lo menos t res días sin 
poder mover este pie Nunca me 
había dolido el ojo de gallo tanto y 
yo ya present ía la desgracia , por
que mi ojo de gallo no se equivoca 
nunca. 

—Dios le conserve la vista, le ob
je té yo. 

— ¿Querrá usted c ree r—me con
testó—que no ha vuelto á dolerme 
de aquel la manera hasta que ocu
r r ie ran los sucesos de la Gran-víaV 

y está convencido de que Martí
nez Campos le debe la vida al pe
dicuro que se lo curó momentos an
tes de loG sucesos, porque si le dura 
el dolor, el genera l está á estas ho
ras con Prim ó Sk menos por allí 
ce rca . 

¿No es hora de que se haga luz 
en este asunto, siquiera para evi tar 
con tiempo las desgracias de que 
por lo regular son anuncio seguro 
estos fenómenos. 

Sí el que observa cosas parecidas 
lo advi r t ie ra con tiempo ¡cuántas 
calamidades nos hubiéramos eví
t a l o ! 

Lo que hay es que nadie quiere 
hablar de estas señales, hasta que 
la desgracia es i r remediable , aun
que entonce» todo el mundo quiere 
ser el que la ha presentado. 

Hace mucho—rae decía ayer un 
autor dramát ico , que aun no ha 
llegado á vías de hecho, hablando 
de la muer te de Carne t ,—hace mu
cho que presentía yo una desgracia 
gorda , por un fenómeno raro que 
venía observando en mí, y que 
siempre que se presenta indica al
go g r a v e . Me levanté lo menos cin
co días seguidos de la cama con un 
dolor de tr ipas atroz. 

—^Habria usted comido deicasia-
do—le dije. 

—¡Quiá! no señor! Entonces se 
explicar ía cualquiera los dolores de 
v ien t re . No habla comido en siete 
días y por eso... 
" —¡Ahí ¿Por eso mataron á Car
net? 

—¡No! por eso he venido á ver si 
me daba usted dos pesetas pa ra to
mar algo: paro la desgracia la pre
sentía . . . 

¡Yo 3i que no la había presentido! 
Marcial de los Ríos. 

(Prohibida la reproducción). 

DERECHOS DE ADUANAS 
SOBRE E L V I N O 

en los países que á continuación se ex
presan, desde I." de Mareo de 1894. 

ALEMANIA.—Vino y mosto en barri
cas: vÍDC tinto v mosto de vino tinto en 

barricas, wagones, algibes, etc.; vino 
para la fabricación de eon;>c, todos pa
gan por quintal, segtm la tarifa general 
24 marcos, y según la convencional, 20, 
10, 10 marcos respectivr.mente ó sea en 
tiuestra moneda 30 pesetas pur la prime
ra tariñi, y 25, 12,50 respectivamente 
por la segunda. Vinos enbotellos espu
mosos, por quintal, 80 marcos, según la 
tarifa general, 100 pesetas; y los demás 
por la misma unidad de peso, 48 mar
cos, según la tarifa genera!, ó üean 60 
pesetas. 

ARGENTINA.—Los vinos comunes has 
ta 14 grados centesimales, en barricas, 
pagan por litro, bCgún la tarifa genei'al, ] 
0,08 pesos ó 0.413 peseta.s, Los vioos de 
riqueza alcoliólica superior á 14° abo
nan ttu recargo de medio centavo por 
grado ó fracción más. Los vinos gene-
ros.js, en barricas, pagan por litro 0-25 
pesos, 1,29 pesetas. Los vino& de cual
quier clase, en botellas hasta de 1 litro 
0,25 pesos, 1,29 pesetas. 

AüSTRiA-HüNGRiA. —Los viuos en ba
rricas y en botellas pagan por quintal, 
según la tarifa general, 20 florines, ó 
sean 50 pesetas. Los vinos servios é ita
lianos pagan á la entrada en el Imperio 
austro-húngaro 3,20 florines, ó sean 8 
pesetas por quintal. Los\inos espumo
sos pagan por quintal 50 florines según 
la tarifa general, y 40 florines, según 
la convencional, ó saan 125 y 100 pese
tas respectivamente. 

BÉLGICA.— LOS vinos están exentos; 
pero pagan por consumo 23 francos por 
hectolitro. IJOS vinos que contengan 
mas de 18 por 100 de alcohol satisfacen, 
ademas dsl derecho de consumos, uno 
de entrada fijado para el alcohoí en la 
cantidad en que exceda de 18 por 100. 

BRASIL.—Los vinos espumosos de 
cualquier clase pagan per litro 1 300 
reis, según la tarifa general, ó sean 
3,68 pesetas. Otros vinos, por la misma 
unidad de medida, 150 reis, según la 
tarifa general, ó 0,424 pesetas. Los vi
nos no espumosos, importados en bote
llas ó en otros recipientes, de vidrio ó 
de tierra, pagan, comprendiendo el re
cipiente, 300 reis por litro ó sean 0,85 
pesetas. Sobre los vinos, ademas del de
recho de aduanas, se ha impuesto un 
derecho adicion:il de 60 por 100. 

ESPAÑA.—Los vinos espumosos pa-
gai- por litros pesetas 1,65 según la ta
rifa primera, y pesetas 1,50 por la se
gunda. Los vinos generosos en barricas 

6 recipientes análogos, satisfacen por 
litro 1,30 pesetas según la tarifa prime
ra, y I peseta por la segunda; los vinos 
en botellas, 1,60 pesetas y 1,25 pesetas 
por la primera y segunda columna res 
pectivamente; i tros vinos en barricas ó 
recipientes análogos, por hectolitro 65 
pesfitas según la tarifa primera; y 50 
por la se unda; vinos embotellados, poj 
hectolitro, 80,60 pesetas por la tarifa 
primera y 62 por la segunda. 

GRAN BRETAÑA.—Los vinos que con
tengan 17,22 grados centesimales pa
gan por gallón, según la tarifa general 
1 chehn, ó sei por hectolitro 27,50 pe 
sotas. Los vinos que contengan más de 
17,22 grados, paro menos de 24,11, gra
dos centesimales^, satisfacen por gallón 
2 ch. 6 d., según la tarifa general, ó 
«ea por hec'^litro 68,76 pesetas. Par ca
da grado ó fracción de grado sobre los 
24,11, satisfarán un derecho adicional 
por gallón de 3 d. por la tarifa general, 
ó sea por hectolitro 6,88 pesetas. Los 
vinos espumosos importados en botellas 
pagan por gallón, según la tarifa gene
ral, 2 ch., ó sea por hectolitro 55 pese
tas. Cuando se prueba que el valor co
mercial de estos vinos no excede de 15 
ofajílines por gallón, entonces pagan 
por dicha medida 1 ch., por la tarifa 
general ó por hectolitro 27,50 pesetas. 
Estos vinos, ndemás de los derechos 
propios, pagan uno adicional, según su 
tuerza alcohólica. 

SÜ;ZA.—Los vinos en bamcaf ^ g a n 
por qui&tal 6 francos poiP Is- Mñíft ge
neral y 3,50 por la convencional. - . 

Los vinos en botellas satisfacen por 
«1 íarsfflí̂  peso '25 francos por tartfii ge
nera! y 25. poc ia GODKencional, ó sea 
en pesetas áñ y 25 respectivamente. 

Los vinos de Málaga y de Jerez en 
•barricas, como los do Marsala, Malva-
sia, Moscatel y de Vormania en barri
cas que no tengan más de 18° de fuerza 
alcohólica abonan también el derecho 
de 3,50 por quintal sin impuesto do 
monopolio ni derechos adicionales, por 
cada grado mas pagarán los mismos en 
concepto de monopolio 80 céntimos y 
un derecho adicional de 20 céntimos 
por quintal en bruto. 

TIJERETAZOS 
Al «Independiente» de Orihuela le ha 

salido un grano. 
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—Yo soy, contestó Zoraya, levantando trabajosa
mente la vista hasta posarla irresoluta en Aixa. 

—y yo el infante Sidy Alhamar, dijo el hombrf 
dejando caer el extremo de la toca que ocultaba su 
semblante. 

Aixa se cubrió R1 rostro con las manos, y quiso 
huir. 

— No, la dijo Sidy Alhamar asiéndola de la túnica; 
aguarda, sultana, cstey desarmado y nada tienes que 
temer de mí ni de mi madre, De mi madre, que á pe
sar de todo te respeta y te ama. 

Bidy Alhamar pronunció estas palabras en acento 
duíce y sentido, como pudiera serlo el de un herma
no ó el de un amante. 

—Mucho debéis esperar de mí, contestó Aixa, 
echando atrás su cabeza en un luoviuiiento lleno de 
magestad, cuando asi" te humillas, Zoraya, cuando 
asi enciibres tu odio, Sidy Alhamar. Acabemos pues, 
¿Quién ha traído á los rebeldes al alcázar de sus se-
nores? 

El infante escuchó sin conmoverse esta pregunta, 
y contestó: 

—-Tú lo has dicho, sultaDa; mucho esperamos de 
tí; una táujer que es la luníyre dd los ojos de mi 
hermano Sidy Yahye, una tmijer A quien guardába
mos conlo uii tesoro ibestimable entre ías sombras de 
un retiro ignorado, ha sido robada esta noche, mer-
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ced á la traición y al engaño, por uno que so jacta 
de ser el más bizarro y cumplido caballero de Gra • 
nada, por el emir Muza Ebn-Abil-Gazan. 

La sultana sin contestar, se reclinó con desdén en 
el diván, mientras Zoraya y su hijo permanecían de 
pie ante ella. 

—Yo mismo, continuó Sidy Alhamar, desarmado: 
creyéndome seguro por el honor de un caballero, he 
estado apunto de perecer á manos de Muza. 

— Y bien, dijo impaciente Aixa, ¿qué queréis? 
—Muza, contestó el infante, te ama como á una 

madre, sultana, y aunque hubiese de rasgar su co
razón para complacerte, no se negaría á tu capricho 
más exigente. Pues bion;si logras que t,e nos devuel
va esa mujer, mi hermano, A quíeu acabo de ver en 
el real de Santa Fé, mí madre y yo desistiremos de 
nuestros odios contrívtu hijo Abou-Abdallah; retira-
ramos del ejército de los reyes de Castilla las taifas 
moras que les ayudan; volveremos á tomar nuestras 
armas de Granada, y juraremos pleito homenaje y 
obediencia al rey. 

—¿Y cuáles son mis seguridades? preguntó con 
sarcasmo Aixa. 

—Mi madre, contestó Sidy Alhamar; mi madre á 
quien amamos, y que te dejaremos en rehenes. 

Brilló un relámpago en los ojos de Aixa, que se 
perdió entre el doble y oscuro fondo de los tapices 
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—Te deje á mi madre, seílora, y esperj que su 
cautividad no sea penosa, ni que se cierren paradla 
otras puertas que las esteriores del alcázar. 

—¡Oh! yo te lo prometo, contestó dominándose 
Aixa. 

—Sidy Alhamar besó á su madre, saludó A la sul" 
tana y salió crbriéndose el rostro con el extremo de 
la toca. 

Zoraya permaneció aún inmóvil en el sitio dorde 
ae había detenido al eatrar; Aixa esperó,contenien-
do la respiración, á que se perdiese á lo largo del 
vestíbulo el eco de sus pasos. Luego se lanzó como 
una pantera sobre Zoraya, Ja sacudió con fuerza d*l 
brazo, y gritó: 

— ¡Oh! ¡al fi;; ta tengo pn nal poder, vilcambleza 
renegada; palidece en bucft hora, griti^, Moraí pero 
tos, gritos y tus (lágrimas será.,,,¡nútiies, fvorqae ya 
duerme el sueHo del olvide quien por ti levantaba el 
látigo de los esclavos sobre mi .frente.! 

—¡Oh! ¿por qué me trataiSiasi, seBort? contestó en 

buen castellano Zoraj^a. 

—¡O! ¡te has olvidado del árabe, cristiana rene
gada! ¡tú, la que has manchado el lecho de los reyes! 
¡tú, la que has insultado á las sultanas! ¡tú, Isabel 
de Solis, la de sangre traidora, la que -waelves las 

laK.1 


